
¿Qué significa este mandamiento?

Isaías 52:5 Y ahora ¿qué hago aquí, dice Jehová, ya
que mi pueblo es llevado injustamente? Y los que en
él  se  enseñorean,  lo  hacen  aullar,  dice  Jehová,  y
continuamente es blasfemado mi  nombre todo el
día. 

La palabra hebrea para “vano” en Éxodo 20:7 es
shawv, que significa (1) malo, (2) mentira, como
vanidad. El punto 1 es algo así como profanidad,
ultraja, vulgaridad donde mora siempre lo malo, y
siempre  piensa  en  ello.  Esto  es  una  blasfemia
para el hijo de Dios. Porque lo vincula con cosas
ofensivas, malas, perversas y pecaminosas. Usar
el nombre de Dios “en vano” es representar toda
esa maldad con Dios.

Santiago 2:7 ¿No blasfeman  ellos  el  buen  nombre
que  fue  invocado  sobre  vosotros?  El  segundo
sentido  es  usar  el  nombre  de  Dios  como  un
escudo para parecer justo, cuando a la verdad no
obedecen a Dios. Toman el nombre de Dios para
ellos mismos, pero lo hacen en forma vana. No
viven  la  vida  que  corresponde  a  alguien  que
toma con respeto el nombre de Dios.

Muchos comentaristas añaden un tercer sentido:
Dicen  que  este  mandamiento  habla  de  hacer
pactos o promesas a las que no le dan el debido
cumplimiento.

Ilustración. Cuando una mujer es soltera, puede
hablar con hombres (solteros) y salir a comer y
pasear con ellos. Normalmente esto no es visto
como algo malo. Pero cuando se casa “toma el
apellido  de  su  esposo” como  suyo.  Esto  debe
identificarla  ante  sus  amigos y  compañeros  de
trabajo, que ella ahora ha cambiado, y que ya no
está disponible como antes. No sale con solteros
a pasear, ni a comer y ni aun charlar con ellos
como antes.  Si ella,  siendo casada, hiciera  las
cosas  que  hizo  como  soltera,  significaría  que
está  tomando  el  nombre  de  su  marido  en
vano. 

El principio para los cristianos, es que debemos
identificar este mandamiento en nuestra vida con
Dios,  si  no es así,  (es vivir  tal  como cualquier
mundano en lugar de un hijo de Dios). Estamos
tomando al nombre de Dios en vano.

¿Qué define uno como hijo de Dios?

Mat  7:21-27 “21 No todo el  que me dice:  Señor,
Señor, entrará en el reino de los cielos, sino   el que
hace  la  voluntad  de  mi  Padre  que  está  en  los
cielos  . 22 Muchos  me  dirán  en  aquel  día:  Señor,
Señor,  ¿no  profetizamos  en  tu  nombre,  y  en  tu
nombre  echamos  fuera  demonios,  y  en  tu  nombre
hicimos  muchos  milagros?  23 Y  entonces  les
declararé:  Nunca  os  conocí;  apartaos  de  mí,
hacedores de maldad.  24 Cualquiera, pues, que me
oye estas palabras, y    las hace,  le compararé a un
hombre prudente,  que edificó su casa sobre la roca.
25 Descendió  lluvia,  y  vinieron  ríos,  y  soplaron
vientos,  y golpearon contra aquella casa; y no cayó,
porque  estaba  fundada  sobre  la  roca.  26 Pero
cualquiera que me oye estas palabras y no las hace,
le compararé a un hombre insensato,  que edificó su
casa sobre la arena; 27 y descendió lluvia, y vinieron
ríos,  y  soplaron vientos,  y dieron con ímpetu contra
aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina. 

Lo que define al hijo de Dios no es su nombre ni
cómo  se  identifica,  sino  cómo  se  muestra  en
palabra Y EN ACCIÓN. Si uno vive como un hijo
de Dios y dice que lo es, probablemente si lo es
entonces.

Hechos 9:15 El Señor le dijo: Ve, porque instrumento
escogido  me  es  éste,  para  llevar  mi  nombre  en
presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos
de Israel;  (Romanos 2:24; Isaías 52:5) 

Llevar el nombre de Dios ante otros, es nuestro
testimonio como hijos de Dios. No es solamente
lo  que  decimos.  Y  lo  que  decimos  lo  vivimos.
Porque esta es la norma divina que profesamos.

1ª  Tim  6:1 Todos  los  que  están  bajo  el  yugo  de
esclavitud,  tengan  a  sus  amos  por  dignos  de  todo

honor,  para que no sea blasfemado el  nombre de
Dios y la doctrina. 

Si  tomamos  en  vano  el  nombre  de  Dios  (es
blasfemarlo).  Pero  si  llevamos  en  honor  el
nombre de Dios, estamos reflejamos las normas
y la persona de Dios con nuestras vidas.

1ª  Tim 3:7 muestra  un  buen  testimonio  de  un
requisito para un ministro de Dios.

2ª Tim 2:19  Pero el fundamento de Dios está firme,
teniendo este sello:  Conoce el  Señor a los que son
suyos;  y:  Apártese  de  iniquidad  todo  aquel  que
invoca el nombre de Cristo. 

El punto, es que tiene que haber identificación
entre los que dicen pertenecer a Dios, y lo que
denotan realmente en su vida personal.

¿Por qué importa el nombre de Dios?

Mat  6:9  Vosotros,  pues,  oraréis  así:  Padre  nuestro
que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 

Salmo  8:1  ¡Oh  Jehová,  Señor  nuestro,  Cuán
glorioso es tu nombre en toda la tierra! Has puesto
tu gloria sobre los cielos; 

El nombre de Dios es lo que le representa a la
humanidad. Los nombres en la Biblia siempre se
vinculan  entre  las  personas  y  su  carácter.  Un
nombre significa algo del carácter de la persona.
Por lo  tanto,  maldecir  el  nombre de alguien es
atacar  la  persona y su carácter.  El  nombre de
Dios,  por ser asociado con su carácter,  con su
gloria,  con su pureza y nobleza de motivos, da
confianza en la persona de Dios. 

Si  Dios  es  tan  bueno  debemos confiar  en  Él.
Esto  se  relaciona  directamente  con  la  fe  que
salva a uno, y la fe que es la base de la  vida
espiritual  de  cada  cristiano.  Satanás  trata  de
blasfemar  y  causar  que el  nombre  de  Dios esté
asociado con hipocresía, maldad, malos motivos, y
cualquier forma que pueda dañarlo, en su persona,



o en su nombre.  En Job,  vemos que Satanás
hizo esto, y Dios demostró que Job (siendo un
hijo de Dios) era un ser puro y justo. 

Aun  cuando  la  maldad  y  calamidad  caigan
fuertemente en la vida de uno, el verdadero hijo
de Dios no va a echar la maldad, un mal motivo,
o el mal manejo de las cosas a la cara de Dios.

Salmo  111:9  Redención  ha  enviado  a  su  pueblo;
Para siempre ha ordenado su pacto; Santo y temible
es su nombre. 

Dios  es  algo  fuera  de  toda  comparación,  y  su
nombre  debe  ser  exaltado  y  no  usarse  con
groserías.  Fil  2:9-10 dice  que  al  nombre  de
Cristo todos caerán de hinojos (de rodillas). 

¿Qué es blasfemia?

Blasfemia es tomar el nombre de Dios delante de
otros para uno mismo, y después de hacer esto,
vivir como el Diablo.

¿Somos hijos de verdad?

Mat 5:33-37 "33 Además habéis oído que fue dicho a
los antiguos: No perjurarás, sino cumplirás al Señor
tus juramentos.  34 Pero  yo  os  digo:  No  juréis  en
ninguna manera; ni por el cielo, porque es el trono de
Dios;  35 ni por la tierra, porque es el estrado de sus
pies;  ni por Jerusalén,  porque es la ciudad del gran
Rey.  36 Ni por tu cabeza jurarás, porque no puedes
hacer  blanco  o negro un solo  cabello.  37 Pero sea
vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más
de esto, de mal procede. 

En lugar  de decir  muchas cosas,  y  luego  jurar
por el  nombre de Dios para que otros crean lo
que hablas. Mejor sería decir siempre la verdad.

¿Es correcto aun usar 
el nombre de Dios?

Salmo  69:30  Alabaré  yo  el  nombre  de  Dios con
cántico, Lo exaltaré con alabanza. 

Hay grupos  de  supuestos  cristianos  que  dicen
que es incorrecto (o blasfemar) el usar el nombre
de Dios en cualquier forma. En sus escritos, ellos
escriben “Dios” así: “D—s”. 

Como los judíos no pronunciaban el nombre de
Jehová,  luego  entonces,  ellos  tampoco  deben
pronunciar el nombre de Dios.

En el  Salmo 69:30,  el  salmista alababa a Dios
usando Su nombre.  Santificar  a  Dios  es dar  a
Dios el lugar y el trato especial que nos indica el
mandamiento, y no significa  no usar el  nombre
de Dios para nada. 

Observamos  que  según  los  manuscritos  del
Nuevo  Testamento,  Jesús,  los  apóstoles  y  los
discípulos usaban (con cuidado) el nombre (o los
nombres)  de  Dios.  Observamos  que  nunca
mencionaban  el  nombre  de  Jehová,  pero  los
autores del Antiguo Testamento parecen haberlo
usado sin ninguna prohibición.

¡No tomes mi 
nombre en vano!
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Éxodo  20:7  No tomarás  el  nombre de
Jehová tu Dios en vano; porque no dará
por  inocente  Jehová  al  que  tomare  su
nombre en vano. 

Para  muchos,  resulta  gracioso  cuando  alguien
usa el nombre de Dios en maldiciones o en forma
explicativa  (con  vulgaridades).  Opinan  que  es
algo  “normal”,  “A nadie le  importa”  dicen.  Pero
Dios  mismo  nos  avisa  que  eso  es  algo
despreciable,  porque  Su nombre está asociado
con  Su santo  ser  y  Su  carácter,  y  el  usar  Su
nombre a la ligera implica graves ofensas contra
Dios.


